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Orgullo y prejuicio
Jane Austen



Biografía

¿Quién fue Jane Austen?

Jane Austen nació el 16 de diciembre de 1775 en Steventon, Hampshire, Inglaterra. Aunque no gozó de gran popularidad en su época, las novelas cómicas de Austen sobre el amor entre la aristocracia terrateniente ganaron popularidad a partir de 1869, y su reputación se disparó en el siglo XX. Sus novelas, entre las que se incluyen Orgullo y prejuicio y Sentido y sensibilidad, se consideran clásicos de la literatura, ya que tienden un puente entre el romanticismo y el realismo.

Primeros años

Jane Austen, séptima hija y segunda de las hijas de Cassandra y George Austen, nació el 16 de diciembre de 1775 en Steventon, Hampshire, Inglaterra. Los padres de Jane eran miembros muy respetados de la comunidad. Su padre, formado en Oxford, ejercía como rector de una parroquia anglicana cercana. La familia estaba muy unida y los niños crecieron en un entorno que fomentaba el aprendizaje y el pensamiento creativo. Cuando Jane era pequeña, a ella y a sus hermanos se les animaba a leer en la extensa biblioteca de su padre. Los niños también escribían y representaban obras de teatro y charadas.

A lo largo de su vida, Jane acabaría estrechando especialmente los lazos con su padre y con su hermana mayor, Cassandra. De hecho, ella y Cassandra colaborarían un día en una obra publicada.

Con el fin de recibir una educación más formal, Jane y Cassandra fueron enviadas a internados durante la preadolescencia de Jane. Durante ese tiempo, Jane y su hermana contrajeron el tifus, y Jane estuvo a punto de sucumbir a la enfermedad. Tras un breve periodo de educación formal, interrumpido por dificultades económicas, regresaron a casa y vivieron con la familia desde entonces en adelante.

Obras literarias

Siempre fascinada por el mundo de las historias, Jane comenzó a escribir en cuadernos encuadernados. En la década de 1790, durante su adolescencia, empezó a crear sus propias novelas y escribió Love and Freindship [sic], una parodia de la ficción romántica organizada como una serie de cartas de amor. Utilizando ese marco, dio rienda suelta a su ingenio y a su aversión por la «sensibilidad», o histeria romántica, una perspectiva distintiva que acabaría caracterizando gran parte de su obra posterior. Al año siguiente escribió The History of England..., una parodia de 34 páginas de la literatura histórica que incluía ilustraciones dibujadas por Cassandra. Estos cuadernos, que abarcan tanto novelas como relatos cortos, poemas y obras de teatro, se conocen hoy en día como las Juvenilia de Jane.

Jane pasó gran parte de su primera etapa adulta ayudando a llevar la casa familiar, tocando el piano, asistiendo a la iglesia y relacionándose con los vecinos. Sus noches y fines de semana solían estar dedicados a los cotillones y, como resultado, se convirtió en una bailarina consumada. Otras noches, elegía una novela de la estantería y se la leía en voz alta a su familia; de vez en cuando, alguna que ella misma había escrito. Siguió escribiendo y desarrollando su estilo en obras más ambiciosas, como Lady Susan, otra historia epistolar sobre una mujer manipuladora que utiliza su sexualidad, inteligencia y encanto para salirse con la suya. Jane también comenzó a escribir algunas de sus futuras obras más importantes; la primera se titulaba Elinor y Marianne, otra historia narrada a través de una serie de cartas, que acabaría publicándose como Sentido y sensibilidad. Empezó a redactar los borradores de Primeras impresiones, que más tarde se publicaría como Orgullo y prejuicio, y de Susan, publicada posteriormente como La abadía de Northanger por el hermano de Jane, Henry, tras la muerte de esta.

En 1801, Jane se mudó a Bath con su padre, su madre y Cassandra. Posteriormente, en 1805, su padre falleció tras una breve enfermedad. Como consecuencia, la familia se vio sumida en dificultades económicas; las tres mujeres se trasladaron de un lugar a otro, pasando de las casas de diversos familiares a pisos de alquiler. No fue hasta 1809 cuando pudieron establecerse en una situación de vida estable en la casita de campo de Edward, el hermano de Jane, en Chawton.

Ya en la treintena, Jane comenzó a publicar sus obras de forma anónima. Entre 1811 y 1816 publicó, bajo seudónimo, Sentido y sensibilidad, Orgullo y prejuicio (una obra a la que se refería como su «hija predilecta» y que también recibió elogios de la crítica), Mansfield Park y Emma.

Muerte y legado

En 1816, a la edad de 41 años, Jane comenzó a enfermar de lo que, según algunos, podría haber sido la enfermedad de Addison. Hizo un esfuerzo impresionante por seguir trabajando a un ritmo normal, revisando obras anteriores y comenzando una nueva novela titulada The Brothers, que se publicaría tras su muerte con el título de Sanditon. Otra novela, Persuasión, también se publicaría póstumamente. En algún momento, el estado de Jane se deterioró hasta tal punto que dejó de escribir. Falleció el 18 de julio de 1817 en Winchester, Hampshire, Inglaterra.

Aunque Austen recibió algunos elogios por sus obras en vida —sus tres primeras novelas le valieron la atención de la crítica y una remuneración económica cada vez mayor—, no fue hasta después de su muerte cuando su hermano Henry reveló al público que era escritora.

Hoy en día, Austen es considerada una de las escritoras más importantes de la historia de la literatura inglesa, tanto por los académicos como por el público en general. En 2002, en el marco de una encuesta de la BBC, el público británico la situó en el puesto n.º 70 de la lista de los «100 británicos más famosos de todos los tiempos». La transformación de Austen de autora poco conocida a autora de renombre internacional comenzó en la década de 1920, cuando los estudiosos empezaron a reconocer sus obras como obras maestras, lo que aumentó su popularidad general. Los «Janeites», un club de fans de Jane Austen, acabaron adquiriendo una importancia cada vez mayor, similar al fenómeno «Trekkie» que caracteriza a los seguidores de la franquicia de Star Trek. La popularidad de su obra también queda patente en las numerosas adaptaciones cinematográficas y televisivas de Emma, Mansfield Park, Orgullo y prejuicio y Sentido y sensibilidad, así como en la serie de televisión y la película Clueless, basada en Emma.

Austen fue noticia en todo el mundo en 2007, cuando el autor David Lassman envió a varias editoriales algunos de sus manuscritos con ligeras revisiones y bajo un nombre diferente, y estos fueron rechazados de forma sistemática. Lassman relató la experiencia en un artículo titulado «Rejecting Jane» («Rechazando a Jane»), un tributo muy acertado a una autora que sabía apreciar el humor y el ingenio.
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Capítulo 1

Es una verdad universalmente reconocida que un hombre soltero en posesión de una buena fortuna debe estar en busca de una esposa.

Por muy poco que se conozcan los sentimientos o las opiniones de un hombre así al llegar por primera vez a un barrio, esta verdad está tan arraigada en la mente de las familias de los alrededores, que se le considera propiedad legítima de una u otra de sus hijas.

—Mi querido señor Bennet —le dijo su esposa un día—, ¿ha oído que por fin se ha alquilado Netherfield Park?

El señor Bennet respondió que no.

—Pero es cierto —replicó ella—, porque la señora Long acaba de estar aquí y me lo ha contado todo.

El señor Bennet no respondió.

—¿No quiere saber quién lo ha alquilado? —exclamó su esposa con impaciencia.

—Si quieres contármelo, no tengo nada en contra de escucharlo.

Eso fue suficiente invitación.

«Pues, querido, debes saber que la señora Long dice que Netherfield lo ha alquilado un joven muy acaudalado del norte de Inglaterra; que vino el lunes en un carruaje tirado por cuatro caballos para ver la casa y le gustó tanto que llegó a un acuerdo con el señor Morris de inmediato; que tomará posesión antes de San Miguel y que algunos de sus sirvientes estarán en la casa a finales de la semana que viene».

«¿Cómo se llama?».

«Bingley».

«¿Está casado o soltero?»

«¡Oh! Soltero, querida, por supuesto. Un soltero con una gran fortuna: cuatro o cinco mil al año. ¡Qué suerte para nuestras chicas!».

«¿Cómo es eso? ¿En qué les afecta a ellas?»

«Mi querido señor Bennet —respondió su esposa—, ¡cómo puedes ser tan pesado! Debes saber que estoy pensando en que se case con una de ellas».

—¿Es ese su propósito al instalarse aquí?

«¡Intención! ¡Tonterías, cómo puedes decir eso! Pero es muy probable que se enamore de una de ellas, y por eso debes ir a visitarlo en cuanto llegue».

«No veo motivo para ello. Podéis ir tú y las chicas, o puedes enviarlas solas, lo que quizá sea incluso mejor, pues, como eres tan guapa como cualquiera de ellas, puede que al señor Bingley le gustes más que al resto del grupo».

«Querida, me halagas. Es cierto que en su día tuve mi ración de belleza, pero no pretendo ser nada extraordinario ahora. Cuando una mujer tiene cinco hijas adultas, debería dejar de pensar en su propia belleza».

«En esos casos, una mujer no suele tener mucha belleza en la que pensar».

«Pero, querida, tienes que ir a ver al señor Bingley cuando venga por la zona».

«Te aseguro que eso es más de lo que me comprometo a hacer».

«Pero piensa en tus hijas. Imagina qué buen partido sería para una de ellas. Sir William y lady Lucas están decididos a ir, solo por eso, pues, como sabes, por lo general no visitan a los recién llegados. De verdad que debes ir, pues nos resultará imposible visitarlo si tú no lo haces».

«Sin duda eres demasiado escrupulosa. Me atrevo a decir que el señor Bingley se alegrará mucho de verte; y te enviaré unas líneas contigo para asegurarle mi sincero consentimiento a que se case con cualquiera de las chicas que elija; aunque tendré que meter una buena palabra por mi pequeña Lizzy».

«Prefiero que no hagas nada de eso. Lizzy no es ni un ápice mejor que las demás; y estoy segura de que no es ni la mitad de guapa que Jane, ni tiene ni la mitad del buen humor de Lydia. Pero tú siempre le das preferencia a ella».

—Ninguna de ellas tiene mucho que la recomiende —respondió él—; todas son tontas e ignorantes como las demás chicas; pero Lizzy tiene algo más de agudeza que sus hermanas.

—Señor Bennet, ¿cómo puede hablar así de sus propias hijas? Se deleita en molestarme. No tiene compasión alguna por mis pobres nervios.

—Me malinterpretas, querida. Siento un gran respeto por tus nervios. Son viejos amigos míos. Te he oído hablar de ellos con consideración durante al menos los últimos veinte años.

«Ah, usted no sabe lo que sufro».

«Pero espero que lo superes y vivas para ver a muchos jóvenes con cuatro mil al año instalarse en el vecindario».

«No nos servirá de nada que vengan veinte de esos, ya que tú no los visitarás».

«Ten por seguro, querida, que cuando haya veinte, los visitaré a todos».

El señor Bennet era una mezcla tan peculiar de agudeza, humor sarcástico, reserva y capricho, que la experiencia de veintitrés años no había bastado para que su esposa comprendiera su carácter. Su mente era menos difícil de desentrañar. Era una mujer de escaso entendimiento, poca cultura y temperamento inestable. Cuando estaba descontenta, se creía nerviosa. El objetivo de su vida era casar a sus hijas; su consuelo eran las visitas y las noticias.




Capítulo 2

El señor Bennet fue uno de los primeros en visitar al señor Bingley. Siempre había tenido la intención de visitarlo, aunque hasta el último momento le aseguraba a su esposa que no iría; y ella no se enteró de nada hasta la noche siguiente a la visita. Entonces se lo reveló de la siguiente manera. Al observar a su segunda hija ocupada en adornar un sombrero, de repente se dirigió a ella diciendo:

—Espero que al señor Bingley le guste, Lizzy.

—No tenemos forma de saber qué le gusta al señor Bingley —dijo su madre con resentimiento—, ya que no vamos a ir de visita.

—Pero te olvidas, mamá —dijo Elizabeth—, de que lo veremos en los bailes y de que la señora Long prometió presentárnoslo.

—No creo que la señora Long haga tal cosa. Tiene dos sobrinas propias. Es una mujer egoísta e hipócrita, y no tengo ninguna buena opinión de ella.

—Yo tampoco —dijo el señor Bennet—; y me alegra saber que no cuentas con que ella te haga ningún favor.

La señora Bennet no se dignó responder, pero, incapaz de contenerse, empezó a regañar a una de sus hijas.

«¡No tosas así, Kitty, por el amor de Dios! Ten un poco de compasión por mis nervios. Me los estás destrozando».

—Kitty no tiene tacto a la hora de toser —dijo su padre—; elige mal el momento.

«No toso por diversión», respondió Kitty con irritación. «¿Cuándo será tu próximo baile, Lizzy?».

—Dentro de quince días.

—Sí, así es —exclamó su madre—, y la señora Long no volverá hasta el día anterior; así que le resultará imposible presentárselo, pues ella misma no lo conocerá.

—Entonces, querida, puedes sacar ventaja de tu amiga y presentarle tú al señor Bingley.

—Imposible, señor Bennet, imposible, cuando yo misma no lo conozco; ¿cómo puedes ser tan molesto?

«Respeto tu prudencia. Dos semanas de relación son, sin duda, muy poco tiempo. No se puede saber cómo es realmente un hombre al cabo de dos semanas. Pero si no nos arriesgamos, alguien más lo hará; y, al fin y al cabo, la señora Long y sus sobrinas deben correr el riesgo; y, por lo tanto, como ella lo considerará un acto de amabilidad, si tú rechazas la tarea, la asumiré yo mismo».

Las muchachas miraron fijamente a su padre. La señora Bennet se limitó a decir: «¡Tonterías, tonterías!».

«¿Qué puede significar esa exclamación tan enfática?», exclamó él. «¿Consideras que las formalidades de presentación, y la importancia que se les da, son tonterías? No puedo estar del todo de acuerdo contigo en eso. ¿Qué opinas, Mary? Porque sé que eres una joven muy reflexiva, que lees grandes libros y haces extractos».

Mary deseaba decir algo sensato, pero no sabía cómo.

—Mientras Mary ordena sus ideas —continuó él—, volvamos al señor Bingley.

«Estoy harta del señor Bingley», exclamó su esposa.

«Lamento oír eso; pero ¿por qué no me lo has dicho antes? Si lo hubiera sabido esta mañana, desde luego no habría ido a visitarlo. Es una verdadera lástima; pero, como ya he hecho la visita, ahora no podemos eludir el contacto».

El asombro de las señoritas fue justo el que él deseaba; el de la señora Bennet, tal vez, superaba al de las demás; aunque, una vez pasado el primer tumulto de alegría, empezó a afirmar que era lo que había esperado todo el tiempo.

«¡Qué detalle por su parte, mi querido señor Bennet! Pero sabía que al final lograría convencerle. Estaba segura de que quería demasiado a sus hijas como para descuidar un conocimiento así. ¡Vaya, qué contenta estoy! Y además es una broma estupenda que haya ido esta mañana y no haya dicho ni una palabra al respecto hasta ahora».

—Ya está, Kitty, ahora puedes toser todo lo que quieras —dijo el señor Bennet; y, mientras hablaba, salió de la habitación, agotado por los arrebatos de su esposa.

«¡Qué padre tan maravilloso tenéis, chicas!», dijo ella cuando se cerró la puerta. «No sé cómo podréis compensarle alguna vez por su amabilidad; ni a mí, por cierto. A nuestra edad no es tan agradable, os lo aseguro, hacer nuevos conocidos cada día; pero por vuestro bien, haríamos cualquier cosa. Lydia, cariño mío, aunque seas la más joven, me atrevo a decir que el señor Bingley bailará contigo en el próximo baile».

—¡Oh! —dijo Lydia con firmeza—. No tengo miedo; porque, aunque soy la más joven, soy la más alta.

El resto de la velada lo pasaron especulando sobre cuándo devolvería él la visita al señor Bennet y decidiendo cuándo deberían invitarlo a cenar.




Capítulo 3

Sin embargo, ni siquiera todas las preguntas que la señora Bennet, con la ayuda de sus cinco hijas, pudo formular sobre el tema bastaron para que su marido les diera una descripción satisfactoria del señor Bingley. Lo acosaron de diversas maneras —con preguntas directas, suposiciones ingeniosas y conjeturas indirectas—, pero él eludió todas sus artimañas, y al final se vieron obligadas a aceptar la información de segunda mano de su vecina, lady Lucas. Su informe fue muy favorable. A sir William le había encantado. Era bastante joven, maravillosamente apuesto, sumamente agradable y, para colmo, tenía intención de acudir a la próxima reunión de baile con un numeroso grupo. ¡Nada podía ser más encantador! Que le gustara bailar era un paso seguro hacia el enamoramiento; y se albergaban grandes esperanzas respecto al corazón del señor Bingley.

—Si tan solo pudiera ver a una de mis hijas felizmente establecida en Netherfield —le dijo la señora Bennet a su marido—, y a todas las demás igualmente bien casadas, no tendría nada más que desear.

A los pocos días, el señor Bingley devolvió la visita al señor Bennet y se quedó unos diez minutos con él en su biblioteca. Había albergado la esperanza de que le permitieran ver a las jóvenes, de cuya belleza había oído hablar mucho; pero solo vio al padre. Las señoritas tuvieron algo más de suerte, pues pudieron comprobar desde una ventana de la planta superior que llevaba un chaqué azul y montaba un caballo negro.

Poco después se envió una invitación para cenar; y la señora Bennet ya había planeado los platos que darían prestigio a su arte culinario, cuando llegó una respuesta que lo posponía todo. El señor Bingley se veía obligado a estar en la ciudad al día siguiente y, por consiguiente, no podía aceptar el honor de su invitación, etc. La señora Bennet quedó bastante desconcertada. No podía imaginar qué asunto pudiera tener en la ciudad tan pronto después de su llegada a Hertfordshire; y empezó a temer que estuviera siempre yendo de un lugar a otro, sin establecerse nunca en Netherfield como debería. Lady Lucas calmó un poco sus temores al sugerir que quizá se hubiera ido a Londres solo para reunir un gran grupo de invitados para el baile; y pronto se corrió la voz de que el señor Bingley traería consigo a la fiesta a doce damas y siete caballeros. Las muchachas se lamentaron ante tal número de damas, pero se consolaron el día antes del baile al enterarse de que, en lugar de doce, solo traía consigo a seis desde Londres: sus cinco hermanas y una prima. Y cuando el grupo entró en el salón de baile, solo eran cinco en total: el señor Bingley, sus dos hermanas, el marido de la mayor y otro joven.

El señor Bingley era apuesto y tenía modales de caballero; poseía un rostro agradable y unos modales desenfadados y naturales. Sus hermanas eran mujeres elegantes, con un aire decididamente a la moda. Su cuñado, el señor Hurst, solo parecía un caballero; pero su amigo, el señor Darcy, pronto acaparó la atención de la sala por su figura alta y esbelta, sus rasgos apuestos, su porte noble y el rumor que circuló por toda la sala a los cinco minutos de su entrada, según el cual ganaba diez mil al año. Los caballeros lo calificaron de hombre de gran presencia; las damas declararon que era mucho más apuesto que el señor Bingley, y fue objeto de gran admiración durante casi la mitad de la velada, hasta que sus modales provocaron un desagrado que hizo que su popularidad diera un giro ; pues se descubrió que era orgulloso, que se creía por encima de sus compañeros y por encima de mostrarse complacido; y ni siquiera su gran finca en Derbyshire pudo entonces salvarlo de tener un semblante de lo más inhóspito y desagradable, y de ser indigno de compararse con su amigo.

El señor Bingley no tardó en familiarizarse con todas las personas más destacadas de la sala; era vivaz y sin reservas, bailó todos los bailes, se enfadó porque el baile terminara tan pronto y habló de organizar uno él mismo en Netherfield. Tales cualidades amables hablan por sí solas. ¡Qué contraste entre él y su amigo! El señor Darcy bailó solo una vez con la señora Hurst y otra con la señorita Bingley, rechazó que le presentaran a cualquier otra dama y pasó el resto de la velada paseándose por la sala, hablando de vez en cuando con alguno de los suyos. Su carácter estaba claro. Era el hombre más orgulloso y desagradable del mundo, y todos esperaban que no volviera nunca más por allí. Entre los que se mostraban más hostiles hacia él se encontraba la señora Bennet, cuya aversión por su comportamiento general se había agudizado hasta convertirse en un resentimiento particular por el hecho de que él hubiera menospreciado a una de sus hijas.

Elizabeth Bennet se había visto obligada, por la escasez de caballeros, a permanecer sentada durante dos bailes; y durante parte de ese tiempo, el señor Darcy había estado de pie lo suficientemente cerca como para que ella oyera una conversación entre él y el señor Bingley, quien se había apartado del baile durante unos minutos para insistir a su amigo en que se uniera a ellos.

—Vamos, Darcy —dijo él—, tengo que hacer que bailes. No soporto verte ahí de pie, sola, de esa manera tan estúpida. Sería mucho mejor que bailaras.

—Desde luego que no lo haré. Ya sabes lo mucho que lo detesto, a menos que conozca bien a mi pareja. En una reunión como esta sería insoportable. Tus hermanas ya están acompañadas, y no hay otra mujer en la sala con la que no fuera un castigo para mí bailar.

—¡Ni por todo un reino sería yo tan exigente como tú! —exclamó el señor Bingley—. Por mi honor, nunca en mi vida había conocido a tantas chicas agradables como esta noche; y hay varias de ellas que, como ves, son extraordinariamente guapas.

—Estás bailando con la única chica guapa de la sala —dijo el señor Darcy, mirando a la mayor de las señoritas Bennet.

—¡Oh! ¡Es la criatura más hermosa que jamás he contemplado! Pero hay una de sus hermanas sentada justo detrás de ti, que es muy guapa y, me atrevo a decir, muy agradable. Déjame pedirle a mi pareja que te la presente.

«¿A cuál te refieres?», y, volviéndose, miró por un momento a Elizabeth, hasta que, al cruzar su mirada con la de ella, apartó la vista y dijo fríamente: «Es aceptable, pero no lo bastante guapa como para tentarme; no estoy de humor en este momento para dar importancia a jóvenes damas a las que otros hombres desprecian. Será mejor que vuelvas con tu pareja y disfrutes de sus sonrisas, pues estás perdiendo el tiempo conmigo».

El señor Bingley siguió su consejo. El señor Darcy se alejó; y Elizabeth se quedó sin sentirle demasiado afecto. Sin embargo, contó la anécdota con gran entusiasmo entre sus amigos, pues tenía un carácter vivaz y juguetón que se deleitaba con cualquier cosa ridícula.

La velada transcurrió en general de forma agradable para toda la familia. La señora Bennet había visto cómo su hija mayor era muy admirada por el grupo de Netherfield. El señor Bingley había bailado con ella dos veces, y sus hermanas la habían tratado con especial atención. Jane estaba tan complacida por ello como lo estaría su madre, aunque de una forma más discreta. Elizabeth percibió la alegría de Jane. Mary había oído que la señorita Bingley la mencionaba como la joven más refinada del vecindario; y Catherine y Lydia habían tenido la suerte de no quedarse nunca sin pareja, que era lo único que hasta entonces habían aprendido a valorar en un baile. Regresaron, por tanto, de buen humor a Longbourn, el pueblo donde vivían y del que eran las principales habitantes. Encontraron al señor Bennet aún despierto. Con un libro, no le importaba el paso del tiempo; y en esta ocasión sentía mucha curiosidad por saber cómo había transcurrido una velada que había suscitado expectativas tan espléndidas. Había esperado más bien que las ilusiones de su esposa respecto al desconocido se vieran frustradas; pero pronto se dio cuenta de que le esperaba una historia muy diferente.

—¡Ay, mi querido señor Bennet! —exclamó ella al entrar en la habitación—. Hemos pasado una velada de lo más encantadora, un baile excelente. Ojalá hubieras estado allí. Jane fue tan admirada que nada podría compararse con ello. Todo el mundo decía lo bien que estaba; ¡y el señor Bingley la encontró preciosa y bailó con ella dos veces! Imagínate, querido; ¡de verdad que bailó con ella dos veces! Y ella fue la única persona de la sala a la que invitó por segunda vez. Primero invitó a la señorita Lucas. ¡Me enfadé tanto al verlo levantarse con ella! Pero, en fin, a ella no la admiraba en absoluto; de hecho, nadie puede hacerlo, ya lo sabes; y parecía bastante impresionado con Jane mientras ella bajaba del baile. Así que preguntó quién era, le presentaron y le pidió los dos siguientes. Luego, los dos terceros los bailó con la señorita King, los dos cuartos con María Lucas, los dos quintos de nuevo con Jane, los dos sextos con Lizzy y el «Boulanger»…»

—Si hubiera tenido un poco de compasión por mí —exclamó su marido con impaciencia—, ¡no habría bailado ni la mitad de eso! Por el amor de Dios, no hables más de sus parejas. ¡Ojalá se hubiera torcido el tobillo en el primer baile!

«¡Ay, querido mío, estoy encantada con él! ¡Es tan guapo! Y sus hermanas son unas mujeres encantadoras. Nunca en mi vida había visto nada más elegante que sus vestidos. Me atrevo a decir que el encaje del vestido de la señora Hurst…»

Aquí la interrumpieron de nuevo. El señor Bennet se opuso a cualquier descripción de atuendos lujosos. Por lo tanto, se vio obligada a buscar otro tema de conversación y relató, con mucha amargura y cierta exageración, la escandalosa grosería del señor Darcy.

«Pero te puedo asegurar —añadió— que Lizzy no pierde gran cosa por no caerle bien; pues es un hombre de lo más desagradable y horrible, a quien no vale la pena complacer en absoluto. ¡Tan altivo y tan engreído que era insoportable! ¡Se paseaba por aquí y por allá, creyéndose muy importante! ¡Ni siquiera lo suficientemente guapo como para bailar con él! Ojalá hubieras estado allí, querida, para darle una de tus reprimendas. Detesto profundamente a ese hombre».




Capítulo 4

Cuando Jane y Elizabeth se quedaron a solas, la primera, que hasta entonces se había mostrado cautelosa a la hora de elogiar al señor Bingley, le expresó a su hermana lo mucho que lo admiraba.

«Es justo como debe ser un joven —dijo—, sensato, de buen humor, vivaz; ¡y nunca he visto unos modales tan agradables! ¡Tanta naturalidad, con tan perfecta educación!».

—Además es guapo —respondió Elizabeth—, algo que un joven también debería ser, si le es posible. Así queda completo su carácter.

«Me sentí muy halagada de que me pidiera bailar por segunda vez. No esperaba un cumplido así».

—¿De verdad? Yo sí que lo esperaba por ti. Pero esa es una gran diferencia entre nosotras. A ti los cumplidos siempre te pillan por sorpresa, y a mí nunca. ¿Qué podría haber más natural que el hecho de que te volviera a invitar? No pudo evitar darse cuenta de que eras unas cinco veces más guapa que cualquier otra mujer de la sala. Eso no se lo debe a su galantería. Bueno, sin duda es muy agradable, y te doy permiso para que te guste. Te han gustado muchas personas más estúpidas».

«¡Querida Lizzy!»

«¡Oh! Tienes demasiada facilidad, ya lo sabes, para que te caiga bien la gente en general. Nunca ves ningún defecto en nadie. A tus ojos, todo el mundo es bueno y agradable. Nunca te he oído hablar mal de un ser humano en toda tu vida».

«No quisiera precipitarme a la hora de criticar a nadie; pero siempre digo lo que pienso».

«Sé que lo haces; y eso es precisamente lo que me sorprende. ¡Con tu buen juicio, ser tan honestamente ciega ante las locuras y tonterías de los demás! La afectación de la franqueza es bastante común; se encuentra por todas partes. Pero ser franca sin ostentación ni segundas intenciones —tomar lo bueno del carácter de cada uno y hacerlo aún mejor, y no decir nada de lo malo— es algo que solo te caracteriza a ti. Y así que también te caen bien las hermanas de este hombre, ¿verdad? Sus modales no están a la altura de los de él».

«Desde luego que no… al principio. Pero son mujeres muy agradables cuando conversas con ellas. La señorita Bingley va a vivir con su hermano y a ocuparse de su casa; y me equivoco mucho si no encontramos en ella una vecina encantadora».

Elizabeth escuchaba en silencio, pero no estaba convencida; su comportamiento en el baile no había sido precisamente de lo más agradable; y, con mayor agudeza de observación y menos flexibilidad de carácter que su hermana, y con un juicio que no se veía empañado por ninguna preocupación por sí misma, estaba muy poco dispuesta a aprobarlas. De hecho, eran damas muy distinguidas; no carecían de buen humor cuando estaban de buen humor, ni de la capacidad de mostrarse agradables cuando así lo deseaban, pero eran orgullosas y engreídas. Eran bastante guapas, habían sido educadas en uno de los mejores seminarios privados de la ciudad, contaban con una fortuna de veinte mil libras, solían gastar más de lo que debían y se codeaban con gente de rango, por lo que, en todos los aspectos, tenían motivos para tener una buena opinión de sí mismas y una mala de los demás. Procedían de una familia respetable del norte de Inglaterra; una circunstancia que les había quedado más grabada en la memoria que el hecho de que la fortuna de su hermano y la suya propia se hubieran adquirido mediante el comercio.

El señor Bingley heredó de su padre una fortuna de casi cien mil libras; su padre había tenido la intención de comprar una finca, pero no vivió lo suficiente para hacerlo. El señor Bingley tenía la misma intención y, en ocasiones, incluso elegía el condado; pero, dado que ahora disponía de una buena casa y de la libertad que ofrece una finca señorial, a muchos de los que mejor conocían su carácter afable les parecía dudoso que no fuera a pasar el resto de sus días en Netherfield y dejar que la siguiente generación se encargara de la compra.

Sus hermanas estaban ansiosas por que tuviera una finca propia; pero, aunque por entonces solo era un arrendatario, la señorita Bingley no se mostraba en absoluto reacia a presidir su mesa, ni tampoco la señora Hurst, que se había casado con un hombre más distinguido que rico, estaba menos dispuesta a considerar su casa como el suyo cuando le convenía. El señor Bingley no había cumplido aún los veinte años cuando, gracias a una recomendación fortuita, se sintió tentado a visitar Netherfield House. La visitó, tanto por fuera como por dentro, durante media hora; le gustó la ubicación y las estancias principales, quedó satisfecho con lo que el propietario dijo a su favor y la alquiló de inmediato.

Entre él y Darcy existía una amistad muy sólida, a pesar de la gran diferencia de carácter. Bingley se ganaba el cariño de Darcy por la sencillez, la franqueza y la flexibilidad de su carácter, aunque ningún temperamento pudiera ofrecer un mayor contraste con el suyo, y aunque él nunca pareciera insatisfecho con el propio. Bingley tenía una confianza inquebrantable en el aprecio de Darcy y la más alta opinión de su juicio. En cuanto a la inteligencia, Darcy era superior. Bingley no carecía de ella en absoluto, pero Darcy era ingenioso. Era a la vez altivo, reservado y exigente, y sus modales, aunque refinados, no resultaban acogedores. En ese aspecto, su amigo tenía una gran ventaja. Bingley tenía la seguridad de caer bien dondequiera que apareciera, mientras que Darcy ofendía continuamente.

La forma en que hablaban del baile de Meryton era bastante reveladora. Bingley nunca había conocido en su vida a gente más agradable ni a chicas más guapas; todos se habían mostrado muy amables y atentos con él; no había habido formalidades ni rigidez; enseguida se había sentido familiarizado con todos los presentes; y, en cuanto a la señorita Bennet, no podía imaginar un ángel más hermoso. Darcy, por el contrario, había visto un grupo de personas en las que había poca belleza y ninguna elegancia, por ninguna de las cuales había sentido el más mínimo interés, y de ninguna había recibido ni atención ni placer. Reconocía que la señorita Bennet era guapa, pero sonreía demasiado.

La señora Hurst y su hermana estaban de acuerdo en eso, pero aun así la admiraban y les caía bien, y la calificaron de chica encantadora, de alguien a quien no les importaría conocer mejor. La señorita Bennet quedó, por tanto, considerada una chica encantadora, y su hermano se sintió autorizado por tales elogios a pensar de ella lo que quisiera.




Capítulo 5

A poca distancia de Longbourn vivía una familia con la que los Bennet mantenían una relación especialmente estrecha. Sir William Lucas se había dedicado anteriormente al comercio en Meryton, donde había amasado una fortuna aceptable y había sido nombrado caballero por una intervención ante el rey durante su mandato como alcalde. Quizá había sentido ese honor con demasiada intensidad. Le había provocado un desagrado hacia su negocio y hacia su residencia en una pequeña localidad comercial; y, al abandonar ambos, se había trasladado con su familia a una casa situada a una milla de Meryton, denominada desde entonces Lucas Lodge, donde podía pensar con placer en su propia importancia y, libre de las ataduras de los negocios, dedicarse exclusivamente a ser cortés con todo el mundo. Y es que, aunque se sentía eufórico por su rango, esto no lo hacía altivo; al contrario, prestaba toda su atención a todo el mundo. De naturaleza inofensiva, amistosa y servicial, su presentación en St. James’s lo había vuelto cortés.

Lady Lucas era una mujer muy buena y amable, no demasiado lista como para ser una vecina valiosa para la señora Bennet. Tenían varios hijos. La mayor de ellos, una joven sensata e inteligente, de unos veintisiete años, era amiga íntima de Elizabeth.

Era absolutamente necesario que las señoritas Lucas y las señoritas Bennet se reunieran para hablar del baile; y, a la mañana siguiente de la velada, las primeras acudieron a Longbourn para enterarse de todo y ponerse al día.

—Empezaste bien la velada, Charlotte —dijo la señora Bennet con cortés autocontrol a la señorita Lucas—. Fuiste la primera elección del señor Bingley.

—Sí; pero parecía que le gustaba más la segunda.

—¡Oh! Supongo que te refieres a Jane, porque bailó con ella dos veces. Es cierto que parecía que la admiraba —de hecho, más bien creo que así era—; oí algo al respecto, pero no sé muy bien qué: algo sobre el señor Robinson.

«Quizá te refieres a lo que oí por casualidad entre él y el señor Robinson; ¿no te lo había comentado? El señor Robinson le preguntó qué le parecían nuestras reuniones en Meryton, si no creía que había muchísimas mujeres guapas en la sala y cuál le parecía la más guapa; y él respondió inmediatamente a la última pregunta: “¡Oh! La mayor de las señoritas Bennet, sin lugar a dudas; no puede haber dos opiniones al respecto”».

«¡Vaya! Bueno, eso sí que es muy tajante… parece como si… pero, de todos modos, puede que todo quede en nada, ya sabes».

«Lo que yo oí por casualidad fue más relevante que lo que tú oíste, Eliza», dijo Charlotte. «El señor Darcy no merece tanto la pena como su amigo, ¿verdad? ¡Pobre Eliza!… Ser solo “apenas tolerable”».

«Te ruego que no le metas en la cabeza a Lizzy que se moleste por su mal trato, pues es un hombre tan desagradable que sería toda una desgracia caerle bien. La señora Long me contó anoche que se sentó a su lado durante media hora sin abrir la boca ni una sola vez».

«¿Está usted segura, señora? ¿No habrá algún pequeño error?», dijo Jane. «Yo vi claramente al señor Darcy hablando con ella».

«Sí, porque al final ella le preguntó qué le parecía Netherfield, y él no pudo evitar responderle; pero ella dijo que parecía bastante enfadado por el hecho de que le hablaran».

«La señorita Bingley me dijo —dijo Jane— que él nunca habla mucho, a menos que esté entre sus conocidos íntimos. Con ellos es extraordinariamente agradable».

«No me creo ni una palabra, querida. Si hubiera sido tan agradable, habría hablado con la señora Long. Pero puedo imaginarme cómo fue: todo el mundo dice que está lleno de orgullo, y me atrevo a decir que se había enterado de alguna manera de que la señora Long no tiene carruaje y había acudido al baile en una calesa de alquiler».

«No me importa que no hablara con la señora Long», dijo la señorita Lucas, «pero ojalá hubiera bailado con Eliza».

—En otra ocasión, Lizzy —dijo su madre—, yo no bailaría con él si fuera tú.

—Creo, señora, que puedo prometerle con toda seguridad que nunca bailaré con él.

—Su orgullo —dijo la señorita Lucas— no me ofende tanto como suele hacerlo el orgullo, porque hay una excusa para ello. No es de extrañar que un joven tan distinguido, con familia, fortuna y todo a su favor, tenga tan buena opinión de sí mismo. Si se me permite expresarlo así, tiene derecho a estar orgulloso.

—Eso es muy cierto —respondió Elizabeth—, y podría perdonarle fácilmente su orgullo si él no hubiera herido el mío.

«El orgullo», observó Mary, que se enorgullecía de la solidez de sus reflexiones, «es un defecto muy común, creo. Por todo lo que he leído, estoy convencida de que es muy común, de hecho; de que la naturaleza humana es particularmente propensa a él, y de que son muy pocos los que no albergamos un sentimiento de autocomplacencia por alguna cualidad u otra, real o imaginaria. La vanidad y el orgullo son cosas diferentes, aunque las palabras se utilicen a menudo como sinónimos. Una persona puede estar orgullosa sin ser vanidosa. El orgullo se refiere más a la opinión que tenemos de nosotros mismos, la vanidad a lo que queremos que los demás piensen de nosotros».

«Si yo fuera tan rico como el señor Darcy —exclamó el joven Lucas, que había venido con sus hermanas—, no me importaría lo orgulloso que fuera. Tendría una jauría de sabuesos y bebería una botella de vino al día».

«Entonces beberías mucho más de lo que deberías», dijo la señora Bennet; «y si te viera haciéndolo, te quitaría la botella inmediatamente».

El chico protestó diciendo que no lo haría; ella siguió insistiendo en que sí lo haría, y la discusión solo terminó cuando se acabó la visita.




Capítulo 6

Las señoritas de Longbourn no tardaron en hacer una visita a las de Netherfield. La visita fue devuelta poco después con la debida cortesía. Los agradables modales de la señorita Bennet se ganaron la simpatía de la señora Hurst y de la señorita Bingley; y aunque la madre resultó ser insoportable y las hermanas menores no merecían ni una palabra, se expresó el deseo de conocer mejor a las dos mayores. Jane recibió esta atención con el mayor agrado, pero Elizabeth seguía percibiendo altivez en el trato que dispensaban a todo el mundo, sin hacer casi ninguna excepción ni siquiera con su hermana, y no podía sentir simpatía por ellas; aunque la amabilidad que mostraban hacia Jane, tal y como era, tenía cierto valor, ya que, con toda probabilidad, se debía a la influencia de la admiración que sentía su hermano por ella. Cada vez que se veían, resultaba evidente para todos que él la admiraba, y para ella era igualmente evidente que Jane estaba cediendo a la preferencia que había comenzado a sentir por él desde el principio, y que iba camino de enamorarse profundamente; pero consideraba con agrado que era poco probable que el mundo en general lo descubriera, ya que Jane combinaba, con gran intensidad de sentimientos, una serenidad de carácter y una alegría constante en sus modales que la protegerían de las sospechas de los impertinentes. Se lo comentó a su amiga, la señorita Lucas.

—Quizá resulte agradable —respondió Charlotte— poder engañar al público en un caso así; pero a veces es una desventaja ser tan cautelosa. Si una mujer oculta su afecto con la misma habilidad al objeto de ese afecto, puede perder la oportunidad de ganárselo; y entonces no será más que un pobre consuelo creer que el mundo está igualmente en la oscuridad. Hay tanta gratitud o vanidad en casi todo apego que no es seguro dejarlo a su suerte. Todos podemos empezar con naturalidad —una ligera preferencia es bastante natural—; pero muy pocos de nosotros tenemos el valor suficiente para estar realmente enamorados sin que nos animen. En nueve de cada diez casos, es mejor que una mujer muestre más afecto del que siente. A Bingley le gusta tu hermana, sin duda; pero puede que nunca llegue a sentir más que simple simpatía por ella si ella no le echa una mano».

«Pero ella sí que le da ánimos, tanto como su naturaleza se lo permite. Si yo puedo percibir el aprecio que ella siente por él, él debe de ser un verdadero simplón para no darse cuenta también».

«Recuerda, Eliza, que él no conoce el carácter de Jane como tú lo conoces».

«Pero si una mujer siente algo por un hombre y no se esfuerza por ocultarlo, él tiene que darse cuenta».

«Quizá sí, si la ve lo suficiente. Pero, aunque Bingley y Jane se ven con bastante frecuencia, nunca pasan muchas horas juntos; y, como siempre se ven en grandes reuniones mixtas, es imposible que dediquen cada momento a conversar entre ellos. Por lo tanto, Jane debería aprovechar al máximo cada media hora en la que pueda captar su atención. Cuando se haya asegurado su amor, tendrá más tiempo libre para enamorarse tanto como quiera».

«Tu plan es bueno —respondió Elizabeth—, cuando lo único que está en juego es el deseo de casarse bien, y si yo estuviera decidida a conseguir un marido rico, o cualquier marido, me atrevería a decir que lo adoptaría. Pero esos no son los sentimientos de Jane; ella no está actuando a propósito. Por el momento, ni siquiera puede estar segura del grado de su propio afecto ni de si es razonable. Solo lo conoce desde hace quince días. Bailó cuatro bailes con él en Meryton; lo vio una mañana en su propia casa y, desde entonces, ha cenado con él en compañía cuatro veces. Esto no es suficiente para que ella comprenda su carácter».

«No tal y como tú lo planteas. Si se hubiera limitado a cenar con él, quizá solo habría descubierto si tenía buen apetito; pero debes recordar que también han pasado cuatro tardes juntos, y cuatro tardes pueden significar mucho».

«Sí; estas cuatro tardes les han permitido constatar que a ambos les gusta más el veintiuno que el juego de la baraja; pero en cuanto a cualquier otra característica destacada, no creo que se haya revelado gran cosa».

«Bueno», dijo Charlotte, «deseo a Jane todo el éxito del mundo; y si se casara con él mañana, pensaría que tendría tantas posibilidades de ser feliz como si se pasara un año entero estudiando su carácter. La felicidad en el matrimonio es una cuestión puramente fortuita. Por muy bien que se conozcan mutuamente los caracteres de los contrayentes o por muy similares que sean de antemano, eso no aumenta en lo más mínimo su felicidad. Siempre siguen distanciándose lo suficiente después como para tener su cuota de contrariedades; y es mejor saber lo menos posible de los defectos de la persona con la que vas a pasar el resto de tu vida».

«Me haces reír, Charlotte; pero eso no es sensato. Sabes que no es sensato y que tú misma nunca actuarías así».

Ocupada en observar las atenciones del señor Bingley hacia su hermana, Elizabeth estaba lejos de sospechar que ella misma se estaba convirtiendo en objeto de cierto interés a los ojos de su amigo. Al principio, el señor Darcy apenas había admitido que fuera guapa; la había mirado sin admiración en el baile; y cuando se volvieron a encontrar, solo la miró para criticarla. Pero tan pronto como se había convencido a sí mismo y a sus amigos de que apenas tenía un rasgo agradable en el rostro, empezó a darse cuenta de que este resultaba extraordinariamente inteligente gracias a la hermosa expresión de sus ojos oscuros. A este descubrimiento le siguieron otros igualmente humillantes. Aunque había detectado con ojo crítico más de un defecto de simetría perfecta en su figura, se vio obligado a reconocer que su silueta era esbelta y agradable; y a pesar de afirmar que sus modales no eran los propios del mundo de la alta sociedad, se sintió cautivado por su desenfadada alegría. Ella ignoraba por completo todo esto; para ella, él no era más que el hombre que no se hacía agradable en ningún sitio y que no la había considerado lo suficientemente guapa como para bailar con ella.

Empezó a desear saber más de ella y, como primer paso para entablar conversación con ella, prestó atención a lo que hablaba con los demás. Su actitud llamó la atención de ella. Ocurrió en casa de Sir William Lucas, donde se había reunido una gran fiesta.

—¿Qué pretende el señor Darcy —le dijo a Charlotte— al escuchar mi conversación con el coronel Forster?

—Esa es una pregunta que solo el señor Darcy puede responder.

—Pero si vuelve a hacerlo, sin duda le haré saber que me doy cuenta de lo que trama. Tiene una mirada muy sarcástica, y si no empiezo yo misma por ser impertinente, pronto le tendré miedo.

Cuando él se acercó a ellas poco después, aunque sin parecer tener intención alguna de hablar, la señorita Lucas retó a su amiga a que le mencionara ese tema; lo cual provocó inmediatamente que Elizabeth lo hiciera, por lo que se volvió hacia él y le dijo:

«¿No le pareció, señor Darcy, que me expresé extraordinariamente bien hace un momento, cuando estaba bromeando con el coronel Forster para que nos organizara un baile en Meryton?»

—Con gran energía; pero siempre es un tema que hace que una dama se muestre enérgica.

—Es usted muy severo con nosotras.

—Pronto le tocará a ella ser objeto de bromas —dijo la señorita Lucas—. Voy a abrir el estuche del instrumento, Eliza, y ya sabes lo que viene después.

«¡Eres una amiga muy extraña! ¡Siempre queriendo que toque y cante delante de todo el mundo! Si mi vanidad se hubiera orientado hacia la música, habrías sido de un valor incalculable; pero tal y como están las cosas, realmente preferiría no sentarme delante de quienes deben de estar acostumbrados a escuchar a los mejores intérpretes». Sin embargo, ante la insistencia de la señorita Lucas, añadió: «Muy bien, si tiene que ser así, que así sea». Y, mirando con seriedad al señor Darcy, añadió: «Hay un viejo y bonito refrán, que por supuesto todos aquí conocen: “Guarda el aliento para enfriar las gachas”; y yo guardaré el mío para dar más fuerza a mi canción».

Su interpretación fue agradable, aunque de ninguna manera excepcional. Tras una o dos canciones, y antes de que pudiera responder a las súplicas de varios para que volviera a cantar, su hermana Mary la relevó con entusiasmo al instrumento; esta, al ser la única poco agraciada de la familia, se había esforzado mucho por adquirir conocimientos y habilidades, y siempre estaba impaciente por lucirse.

Mary no tenía ni genio ni gusto; y aunque la vanidad le había dado aplicación, también le había conferido un aire pedante y unos modales presuntuosos, que habrían perjudicado incluso a un grado de excelencia superior al que ella había alcanzado. A Elizabeth, natural y sin afectación, se la había escuchado con mucho más placer, aunque no tocara ni la mitad de bien; y Mary, al final de un largo concierto, se alegró de ganarse elogios y gratitud con melodías escocesas e irlandesas, a petición de sus hermanas menores, quienes, junto con algunos de los Lucas y dos o tres oficiales, se unieron con entusiasmo al baile en un extremo de la sala.

El señor Darcy permanecía de pie cerca de ellas, en silenciosa indignación ante aquella forma de pasar la velada, que excluía toda conversación, y estaba demasiado absorto en sus pensamientos como para darse cuenta de que sir William Lucas era su vecino, hasta que este comenzó diciendo:

—¡Qué entretenimiento tan encantador para los jóvenes, señor Darcy! Al fin y al cabo, no hay nada como el baile. Lo considero uno de los principales refinamientos de la sociedad culta.

«Ciertamente, señor; y tiene además la ventaja de estar de moda entre las sociedades menos refinadas del mundo. Cualquier salvaje sabe bailar».

Sir William se limitó a sonreír. «Su amigo baila de maravilla», continuó tras una pausa, al ver que Bingley se unía al grupo; «y no dudo de que usted mismo sea un experto en la materia, señor Darcy».

«Me vio bailar en Meryton, si no me equivoco, señor».

«Sí, efectivamente, y disfruté considerablemente viéndola. ¿Baila a menudo en St. James’s?»

—Nunca, señor.

—¿No cree que sería un cumplido adecuado para el lugar?

«Es un cumplido que nunca le hago a ningún sitio si puedo evitarlo».

—Supongo que tiene una casa en la ciudad, ¿no?

El señor Darcy hizo una reverencia.

«En su día pensé en establecerme en la ciudad, pues me gusta la alta sociedad; pero no estaba del todo seguro de que el aire de Londres le sentara bien a Lady Lucas».

Hizo una pausa a la espera de una respuesta; pero su interlocutor no estaba dispuesto a dar ninguna; y, en ese instante, al acercarse Elizabeth hacia ellos, se le ocurrió que sería un gesto muy galante y la llamó en voz alta:

—Mi querida señorita Eliza, ¿por qué no está bailando? Señor Darcy, debe permitirme presentarle a esta joven como una pareja muy deseable. Estoy seguro de que no podrá negarse a bailar ante tanta belleza. —Y, tomándole la mano, se la habría entregado al señor Darcy, quien, aunque sumamente sorprendido, no se mostró reacio a recibirla, cuando ella se apartó al instante y le dijo a Sir William con cierta inquietud:

«En verdad, señor, no tengo la más mínima intención de bailar. Le ruego que no suponga que me he acercado aquí para suplicar que me den una pareja».

El señor Darcy, con grave decoro, solicitó que se le concediera el honor de su mano, pero fue en vano. Elizabeth estaba decidida; ni siquiera Sir William logró hacer tambalear su propósito con su intento de persuasión.

«Bailas tan bien, señorita Eliza, que es cruel negarme la felicidad de verte; y aunque a este caballero no le gusta este entretenimiento en general, estoy seguro de que no tendrá ninguna objeción a hacernos el favor durante media hora».

—El señor Darcy es todo cortesía —dijo Elizabeth, sonriendo.

—Lo es, sin duda; pero, teniendo en cuenta el aliciente, mi querida señorita Eliza, no podemos sorprendernos de su complacencia, pues ¿quién se opondría a una pareja así?

Elizabeth le lanzó una mirada pícara y se dio la vuelta. Su resistencia no le había hecho perder puntos ante el caballero, y él estaba pensando en ella con cierta complacencia cuando la señorita Bingley se dirigió a él de este modo:

—Puedo adivinar en qué estás pensando.

«Me imagino que no».

«Estás pensando en lo insoportable que sería pasar muchas veladas de esta manera, en semejante compañía; y, de hecho, estoy totalmente de acuerdo contigo. ¡Nunca me he sentido más molesta! ¡La insipidez y, sin embargo, el ruido; la insignificancia y, sin embargo, la presunción de toda esa gente! ¡Qué daría yo por escuchar tus críticas sobre ellos!».

—Su conjetura es totalmente errónea, se lo aseguro. Mi mente estaba ocupada en algo mucho más agradable. He estado meditando sobre el gran placer que puede proporcionar un par de ojos bonitos en el rostro de una mujer guapa.

La señorita Bingley fijó inmediatamente la mirada en su rostro y le pidió que le dijera qué dama tenía el mérito de inspirarle tales reflexiones. El señor Darcy respondió con gran intrepidez:

«La señorita Elizabeth Bennet».

—¡La señorita Elizabeth Bennet! —repitió la señorita Bingley—. Estoy completamente asombrada. ¿Desde cuándo es ella tu favorita? Y, por favor, ¿cuándo voy a poder felicitarte?

«Esa es precisamente la pregunta que esperaba que me hicieras. La imaginación de una dama es muy rápida; salta de la admiración al amor, y del amor al matrimonio, en un instante. Sabía que me darías la enhorabuena».

«Vaya, si lo dice en serio, daré por hecho que el asunto está absolutamente zanjado. Tendrá una suegra encantadora, sin duda; y, por supuesto, ella siempre estará en Pemberley con usted».

Él la escuchaba con total indiferencia mientras ella se entretenía de esa manera; y, como su serenidad la convenció de que todo estaba bajo control, su ingenio fluyó sin cesar.




Capítulo 7

La fortuna del señor Bennet consistía casi en su totalidad en una finca que reportaba dos mil al año, la cual, por desgracia para sus hijas, estaba sujeta a un derecho de sucesión que, a falta de herederos varones, recaía en un pariente lejano; y la fortuna de su madre, aunque suficiente para su posición social, apenas podía suplir el déficit de la de él. Su padre había sido abogado en Meryton y le había dejado cuatro mil libras.

Tenía una hermana casada con el señor Phillips, que había sido empleado de su padre y le había sucedido en el negocio, y un hermano establecido en Londres en un respetable sector comercial.

El pueblo de Longbourn estaba a solo una milla de Meryton; una distancia de lo más conveniente para las jóvenes, que solían sentirse tentadas a ir allí tres o cuatro veces a la semana, para cumplir con su deber para con su tía y para visitar una tienda de sombreros situada justo al otro lado de la calle. Las dos más jóvenes de la familia, Catherine y Lydia, acudían con especial frecuencia a estas visitas; sus mentes estaban más vacías que las de sus hermanas y, cuando no se les presentaba nada mejor, un paseo hasta Meryton resultaba imprescindible para entretener sus horas de la mañana y proporcionar temas de conversación para la noche; y por muy escaso de noticias que fuera el campo en general, siempre se las arreglaban para enterarse de alguna a través de su tía. En aquel momento, de hecho, contaban con abundante material tanto de noticias como de alegría gracias a la reciente llegada de un regimiento de milicia a la zona; iba a permanecer allí todo el invierno, y Meryton era su cuartel general.

Sus visitas a la señora Phillips les proporcionaban ahora la información más interesante. Cada día aumentaban sus conocimientos sobre los nombres y las relaciones de los oficiales. Sus alojamientos no tardaron en dejar de ser un secreto y, al fin, comenzaron a conocer a los propios oficiales. El señor Phillips las visitaba a todas, lo que abrió ante sus sobrinas un mundo de felicidad hasta entonces desconocido. No hablaban de otra cosa que de oficiales; y la gran fortuna del señor Bingley, cuya mención animaba a su madre, carecía de valor a sus ojos cuando se comparaba con el uniforme de un alférez.

Tras escuchar una mañana sus efusiones sobre este tema, el señor Bennet comentó con frialdad:

«Por lo que puedo deducir de vuestra forma de hablar, debéis de ser dos de las muchachas más tontas del país. Lo sospechaba desde hacía tiempo, pero ahora estoy convencido».

Catherine se sintió desconcertada y no respondió; pero Lydia, con total indiferencia, siguió expresando su admiración por el capitán Carter y su esperanza de verlo a lo largo del día, ya que él se marchaba a Londres a la mañana siguiente.

«Me sorprende, querida», dijo la señora Bennet, «que estés tan dispuesta a considerar tontas a tus propias hijas. Si quisiera menospreciar a los hijos de alguien, no serían los míos, en cualquier caso».

—Si mis hijos son tontos, espero ser siempre consciente de ello.

—Sí… pero da la casualidad de que todos ellos son muy inteligentes.

—Este es el único punto, me halaga pensar, en el que no estamos de acuerdo. Esperaba que nuestros sentimientos coincidieran en todos los aspectos, pero debo discrepar de ti en que considero que nuestras dos hijas menores son extraordinariamente tontas.

«Mi querido señor Bennet, no debe esperar que unas muchachas así tengan el sentido común de su padre y su madre. Cuando lleguen a nuestra edad, me atrevo a decir que no pensarán en los oficiales más de lo que lo hacemos nosotras. Recuerdo muy bien la época en que a mí misma me gustaban mucho los uniformes rojos —y, de hecho, en el fondo todavía me gustan—; y si un joven coronel apuesto, con cinco o seis mil al año, quisiera a una de mis hijas, no le diría que no; y me pareció que el coronel Forster estaba muy elegante la otra noche en casa de Sir William con su uniforme de regimiento».

—Mamá —exclamó Lydia—, mi tía dice que el coronel Forster y el capitán Carter ya no van tan a menudo a casa de la señorita Watson como cuando llegaron; ahora los ve muy a menudo de pie en la biblioteca de Clarke.

La señora Bennet no pudo responder porque entró el criado con una nota para la señorita Bennet; procedía de Netherfield, y el criado esperaba una respuesta. A la señora Bennet le brillaban los ojos de alegría, y preguntaba con impaciencia, mientras su hija leía:

«Bueno, Jane, ¿de quién es? ¿De qué se trata? ¿Qué dice? Bueno, Jane, date prisa y cuéntanoslo; date prisa, cariño».

«Es de la señorita Bingley», dijo Jane, y luego la leyó en voz alta.

«MI QUERIDA AMIGA:

«Si no tienes la bondad de venir hoy a cenar con Louisa y conmigo, correremos el riesgo de odiarnos el resto de nuestras vidas, pues un día entero a solas entre dos mujeres nunca puede terminar sin una discusión. Ven tan pronto como puedas al recibir esta carta. Mi hermano y los caballeros van a cenar con los oficiales. —Siempre tuya,

«CAROLINE BINGLEY»

«¡Con los oficiales!», exclamó Lydia. «Me extraña que mi tía no nos lo haya dicho».

—«Salir a cenar fuera», dijo la señora Bennet, «eso da muy mala suerte».

—¿Puedo coger el carruaje? —preguntó Jane.

—No, querida, será mejor que vayas a caballo, porque parece que va a llover; y además tendrás que pasar allí la noche.

—Sería un buen plan —dijo Elizabeth—, si estuvieras segura de que no se ofrecerían a llevarla de vuelta a casa.

«¡Oh! Pero los caballeros llevarán la calesa del señor Bingley para ir a Meryton, y los Hurst no tienen caballos para la suya».

«Prefiero ir en el carruaje».

—Pero, querida, estoy segura de que tu padre no puede prescindir de los caballos. Se necesitan en la granja, señor Bennet, ¿no es así?

—Se necesitan en la granja mucho más a menudo de lo que puedo disponer de ellos.

«Pero si hoy los tienes disponibles —dijo Elizabeth—, se cumplirá el propósito de mi madre».

Al fin consiguió que su padre admitiera que los caballos estaban ocupados. Jane se vio, por tanto, obligada a ir a caballo, y su madre la acompañó hasta la puerta con muchos pronósticos alegres de que sería un mal día. Sus esperanzas se cumplieron; Jane no llevaba mucho tiempo fuera cuando empezó a llover con fuerza. Sus hermanas estaban preocupadas por ella, pero su madre estaba encantada. La lluvia continuó toda la tarde sin interrupción; Jane, sin duda, no podría volver.

«¡Vaya, qué idea tan acertada la mía!», dijo la señora Bennet más de una vez, como si todo el mérito de haber hecho llover fuera suyo. Sin embargo, hasta la mañana siguiente no se dio cuenta de toda la felicidad que le había proporcionado su artimaña. Apenas había terminado el desayuno cuando un criado de Netherfield trajo la siguiente nota para Elizabeth:

«MI QUERIDA LIZZY:

«Esta mañana me encuentro muy mal, lo cual, supongo, se debe a que ayer me mojé hasta los huesos. Mis amables amigos no quieren ni oír hablar de que regrese hasta que me encuentre mejor. También insisten en que vea al señor Jones —por lo tanto, no te alarmes si te enteras de que ha venido a verme— y, salvo un dolor de garganta y de cabeza, no me pasa gran cosa.—Tuyo, etc.».

«Bueno, querida», dijo el señor Bennet, cuando Elizabeth hubo leído la nota en voz alta, «si tu hija sufriera un ataque grave de enfermedad… si llegara a morir, sería un consuelo saber que todo fue por perseguir al señor Bingley y bajo tus órdenes».

«¡Oh! No temo que muera. La gente no muere de resfriados insignificantes. La cuidarán muy bien. Mientras se quede allí, todo irá bien. Iría a verla si pudiera disponer del carruaje».

Elizabeth, sintiéndose realmente preocupada, estaba decidida a ir a verla, aunque no hubiera carruaje disponible; y como no sabía montar a caballo, ir a pie era su única alternativa. Manifestó su resolución.

«¿Cómo puedes ser tan tonta —exclamó su madre— como para pensar en algo así, con todo este barro? No estarás presentable cuando llegues allí».

«Estaré perfectamente para ver a Jane, que es lo único que quiero».

—¿Es esto una indirecta para mí, Lizzy —dijo su padre—, para que mande buscar los caballos?

—No, de ninguna manera, no quiero evitar el paseo. La distancia no es nada cuando uno tiene un motivo; solo son tres millas. Volveré para la cena.

—Admiro la energía de tu benevolencia —observó Mary—, pero todo impulso emocional debe guiarse por la razón; y, en mi opinión, el esfuerzo siempre debe ser proporcional a lo que se requiere.

—Te acompañaremos hasta Meryton —dijeron Catherine y Lydia. Elizabeth aceptó su compañía, y las tres jóvenes partieron juntas.

«Si nos damos prisa —dijo Lydia mientras caminaban—, quizá podamos ver un poco al capitán Carter antes de que se marche».

En Meryton se separaron; las dos más jóvenes se dirigieron a la casa de una de las esposas de los oficiales, y Elizabeth continuó su paseo sola, atravesando campo tras campo a paso rápido, saltando vallas y chapoteando en los charcos con impaciente energía, hasta que por fin se encontró a la vista de la casa, con los tobillos cansados, las medias sucias y el rostro sonrojado por el calor del ejercicio.

La condujeron al salón del desayuno, donde se encontraban reunidos todos menos Jane, y donde su aparición causó gran sorpresa. Que hubiera caminado tres millas tan temprano, con un tiempo tan desagradable y por su cuenta, les resultaba
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